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Cuando tu mundo se derrumba por completo,

nada te impide traicionar tus principios

 

23 de Marzo de 2007

 

—¿Y tus padres? —se decidió Lan a preguntar, tras casi dos semanas de relación sentimental y, al instante, la expresión de la joven se nubló en tal medida que incluso su cuerpo sedente pareció distanciarse a través de un espacio infinito.

—Están muertos —respondió, imponiendo calma sobre sí—, los dos murieron hace más de un año.

—Dios mío... Lo... Lo siento muchísimo, mi amor.

La chica alzó la mirada y sonrió al sentir en su piel las comprensivas caricias de Lan; él la contemplaba con toda transparencia y ternura, comulgaba con sus sentimientos, cual espejo del corazón. Y fue en ese mágico segundo cuando algo, silencioso hasta entonces, protestó enérgicamente en la mente de la joven: “ni tú te lo mereces, ni él merece esto”.

Expulsó sin vacilar tal pensamiento.

—Yo también perdí a mi madre —continuó Lan, luchando contra una lágrima—. Fue hace dos meses. Ella... ella solamente iba a trabajar... y cuando fue a cruzar la calle... apareció... apareció un coche por la esquina como un loco... con la puta música a toda ostia y... y la... ¡y la...!

Ella se adelantó y, envolviéndolo en un abrazo, lo apretó contra su pecho. No podía creer que todavía no le hubiera contado aquello. ¿Cómo podía haber soportado él solo tanto dolor? Por lo que sabía, Lan no contaba con mucho apoyo: su padre trabajaba a trescientos sesenta y cinco kilómetros de allí durante prácticamente toda la semana, y más aún su hermana mayor —y única—, que estudiaba en los Estados Unidos. Claro que, en esta ciudad, como en la aplastante mayoría del moderno occidente y cada vez con más psicótica insistencia, hasta la casa del vecino, cuyos improperios barren hasta el último rincón del hogar en las horas más intempestivas, se antoja empero distante hasta lo inalcanzable, casi tanto como la verdadera y por siempre perdida semántica del término "hogar".

—¿Cómo murieron tus padres? —acertó a preguntar Lan—. Vamos, si quieres hablar de eso, claro.

La joven inspiró en profundidad.

—Fue terrible. Mi padre, casi como lo de tu madre, salía a trabajar como todos los días de su puta vida, cuando al salir del puñetero garaje en su Renault 5 viejo y andrajoso, un camión que venía volado como un loco se lo tragó y lo estrelló contra una farola —suspiró—. Nos dejó en el acto por un golpe fatal en la cabeza. Dos días más tarde mi madre se tiraba por la ventana de nuestro salón, en un séptimo piso. Nunca habría sabido vivir sin él...

—Dios mío... ¡Aquello salió en los periódicos locales! No puedo creer que fueran tus padres... No... No sé qué decir, ¿cómo estás ahora?

—Tranquilo, no te preocupes por mí. Podría decir que lo he superado, aunque lo cierto es que hay cosas que jamás desaparecen del todo.

 


PRIMERA PARTE
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9:04 a.m., 13 de Mayo de 2007

 

La porquería y el desorden otorgaban relieve al suelo embaldosado del reducido cuarto. Pero no eran nada al lado del cuerpo desnudo que se encogía tembloroso, la espalda adosada contra el rincón más sucio y oscuro de todos. En las paredes quedaban restos chorreantes de variadas sustancias, diversas en colores, repulsivas por igual.

Mel se encogía cada vez más en su rincón, casi podía fundirse con la mugre de las paredes que la rodeaban. De alguna manera, eso le hacía sentir mejor, notaba su cuerpo ingenuamente menos maculado al contactar con la inmundicia que inundaba su alrededor, de la que ella no podía evitar sentirse parte.

Pero no deseaba ver nada. Solo miraba al suelo a través de los huecos de su cuerpo encogido. Sabía que no había escapatoria. Nadie vendría a ayudarla; en aquel lugar ya habían sido destrozadas muchas personas, o al menos, eso creía adivinar Mel.

Recorrió con mirada huidiza sus formas femeninas, ahora nauseabundas y poco favorecidas. Y lo cierto es que no le gustaba lo que veía, ¡le repugnaba aquel cuerpo desnudo! Odiaba lo que estaba viendo, pero no más que aquello que, sin verlo, sabía que estaba ahí. Aquello estaba de nuevo dentro de su cuerpo; lo había invadido sin permiso, y ahora... moraba en él, en su interior, y con ello la palpitante amenaza de una muerte demasiado cruel.

Sabía que no podía intentar nada. Ya no.

Por otro lado, ¿para qué? Su pobre estómago ya no daba más de sí, al igual que el resto de su joven organismo: solo quedaba esperar. Aún con la mirada quebrada sobre su sucia desnudez, peleaba consigo misma para apartar los ojos de esa imagen, pero sospechaba que cualquier otra cosa sería peor.

Temía levantar la vista y mirar a su lado; le aterraba lo que pudiera ver. Pero aún le inspiraba más horror la idea de cerrar los ojos; le aterraba lo que había visto. Le aterraba lo que había sabido desde el principio. Y lo que más le dolía era que él no se hallara allí para verlo con sus propios ojos. Ella misma le había advertido tantas y tantas veces... Pero él parecía ciego ante la verdad. Mucho había cambiado desde la última vez y, de alguna manera, Mel se sentía culpable por no haberle llevado consigo.

 

[image: ]

 

De forma fulminante, su cuerpo se estremeció, y una lágrima se derramó de sus ojos melancólicos al tiempo que una enorme mancha roja devoraba el suelo con avidez, extendiéndose a riadas desde el cuerpo de Mel. Fue entonces cuando la puerta del cuarto se abrió.
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Concurrente en el tiempo y a cierta distancia, un monitor parecía excitarse espurreando miles de imágenes sangrientas que seguían un orden lógico capaz de dotarlas de movimiento. Frente a él, el joven Lan no perdía detalle. Con frecuencia asomaba media sonrisa al lado derecho de sus labios, levantando ligeramente la mejilla en un gesto un tanto sádico que, por alguna razón, imantaba la imagen de su chica bajo el dominio de sus fantasías. Recordó su rostro, su sonrisa, sus pechos —oh..., sus pechos...—, su cintura, su...

De pronto, se incorporó en el asiento, fue entonces cuando trasladó su mirada del ordenador al móvil, que reposaba sobre la mesa; maldijo al recordar, media hora tarde, su promesa de llamarla. Seguro que se había enfadado.

Agarró el teléfono sin esperar un segundo y pulsó el botón de llamada dos veces: ella siempre estaba la primera en su lista, por la cuenta que le traía. Sonó una vez el tono de llamada. Espacio. Sonó por segunda vez; ése era el momento en que ella siempre descolgaba. Tercer tono. Qué raro, pensó Lan. Cuarto tono, seguido de un espacio demasiado largo como para poder soportarlo. ¡Quinto tono! En ese momento Lan supo que algo iba mal; la conocía lo suficiente. Sexto tono...

Lan saltó del asiento, cogió gafas y paraguas y salió de su casa batiendo, sin saberlo, su propio record de velocidad y, aún más asombroso, sin detenerse a ordenar un poco su larga melena color azabache. “Rodríguez Fabrés, 6-10, 7º C”, repasó mentalmente apenas pisó la acera.

Atrás quedaban, en una habitación vacía y de luminosidad intermitente, los rugidos violentos e incesantes de unos auriculares cuya ausente volición obligaba a continuar trabajando, pese a que nadie apreciaría su labor, ni ahora ni antes. El paradigma de siglo veintiuno.
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La vida de Coli había sido sacudida últimamente por multitud de terremotos, y a punto estuvo de quedar sepultada por ellos. Pero Coli no era una chica fácil de derribar; fortaleza, decisión e incluso intransigencia eran sustantivos que la definían con ortodoxa exactitud.

El ahogo al que se había visto sometida en los días precedentes había sido tan poderoso que en verdad había llegado a dañarla. Ahora, no obstante, había logrado poner fin a sus desgracias y, mientras se enjabonaba bajo la ducha, no pensaba sino en recuperar a toda costa su vida despreocupada. Sí, la Coli de siempre renacería una vez más de sus cenizas.

Mientras dejaba fluir sus pensamientos y planificaba qué hacer a continuación, una luz asomó tímida a sus ojos. La mirada de Coli llevaba mucho tiempo sin brillar como antes, y por fin comenzaba a resurgir una luz en sus pupilas, una luz nueva cuyo significado podría resultar muy confuso.

Secó su cuerpo con esmero, para acto seguido dirigirse a la puerta del baño, que estaba abierta de par en par. Quizá te parezca extraño, le había dicho un día a su novio, pero me encanta dejar la puerta del baño abierta cuando estoy sola en casa. Y también me gusta mucho andar por la casa en pelotas, siempre que no haya nadie, claro... Ahora es cuando me dices que estoy completamente loca, ¿a que sí?

—Sí —había respondido él, besándola—, tan loca como yo.

Al pasar frente al enorme espejo que ocupaba casi la totalidad de la pared meridional del baño, se detuvo a escudriñarse de arriba abajo. Siempre le había agradado verse reflejada en el espejo; podía contemplar todo su cuerpo en aquel enorme vidrio, su desnudez, y se enorgullecía cada vez que admiraba cada una de sus formas femeninas. Ciertamente, no se ensalzaba en vano, y ella lo sabía.

Dio un par de vueltas sobre sí misma, sin perder la sonrisa. Acto seguido, se dedicó a probar distintas posturas frente a su propia y muy atenta mirada, y después pasó a improvisar una especie de danza sensual mientras sus manos acariciaban todo su cuerpo; las dirigía hacia arriba y moldeaba su carne, para después descender de nuevo y estremecerse de placer. Largo, castaño y sugerentemente ondulado, su cabello se frotaba impetuoso contra los zarpazos de aire que, sin duda arrastrados por incontenible excitación, osaban penetrar por la ventana.

Así, entre hipnóticos movimientos de su prodigiosa figura y curvas de ensueño dibujadas por sus dedos, Coli comenzaba a disfrutar de nuevo y con increíble intensidad de unas sensaciones que durante días pasados parecía haber perdido, como si le hubiesen sido arrebatadas. Sin alejarse demasiado en el tiempo, la noche anterior había tratado de excitarse por varios medios, pero su éxito no había ascendido de nulo. Demasiado cieno en sus pensamientos. Ahora, sin embargo, liberada de preocupaciones, la vida volvía a correr alegremente por su interior.

Bailaba y bailaba y se observaba con atención. Su boca alternaba sonrisas con mordisquitos en los labios, abundando en diversidad de travesuras. Notaba más que satisfecha cómo la excitación crecía por momentos cuando oyó girar una llave con celeridad. A tres metros de ella, la puerta de entrada al piso acababa de ser abierta.
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—¡Coli, mi amor! ¿Estás en casa? —surgió una voz masculina en medio de una respiración entrecortada.

—¡¡Lan!! —exclamó Coli, al tiempo que cerraba la puerta del baño tras de sí y corría a sus brazos—. ¡Lan, cariño, eres tú, qué sorpresa!

“La sorpresa es mía”, pensó al ver venir a Coli, desnuda al completo, cabellos al viento, corriendo hacia él y poblándole de besos y caricias; no le desagradó en absoluto. Parecía más animada.

—Mi niña, me alegro mucho de verte —dijo, tratando de controlar su respiración—. Esto... ¿qué tal estás? —ella le había arrancado la chupa de cuero y su boca comenzaba a descender por el cuello fogosamente, al tiempo que sus manos le revolvían aún más las greñas—. ¿Es... Estás bien? —acertó a articular Lan.

—Estupendamente —serpenteó sobre su pecho, ya desnudado—. ¿No lo ves?

—Es que... es que estaba preocupado por ti. No me cogiste el teléfono...

—Estaba duchándome —susurró sensualmente al ombligo de Lan.

—Ya me quedo... ah... más tranquilo.

De repente, Coli se incorporó.

—Venga, a mi habitación, delante de mí.

El cuello de Lan tiritó a merced del cálido aliento de la tentación.

—Encantado —sonrió, y se encaminó pasillo adelante—. Estarás sola en casa, claro.

—No, está mi hermano.

Lan se volvió, confuso.

—¿As está aquí?

—¡Olvídate de él, está en su habitación!

—Ya, pero es que da la casualidad de que su habitación está al lado de la tuya.

—¿Y qué? No te preocupes, Lan, As está en su mundo, con sus cálculos y sus ralladas mentales. No nos molestará. ¡Y ahora tira a la habitación de una puta vez!

—Está bien...

Lan no dudaba que su hermano no les molestaría; era el pudor de saber que podía escucharles lo que anidaba en su cerebro, que les oyese, que conociese sin lugar a dudas lo que estaban haciendo y más tarde, tener que mirarle a los ojos sabiendo que lo sabía.

—¡Eh, As, que vamos a follar, ¿está claro?! ¡Así que no nos molestes o te mato! —gritó Coli al pasar junto a la habitación de su hermano.

 

Esto es una muestra gratuita. Si desea seguir leyendo este libro deberá comprar la versión completa
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